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Es muy razonable que los zoólogos utilicen a Chthamalus ste-
llatus para indicar lo que crean conveniente, pero no estimo ade-
cuado que los botánicos empleen a la citada especie para señalar
límites entre los pisos ficológicos marinos.

Hay muchas algas señeras de la costa Enteromorpha, Ban-
gia, Fucus, etc.) y cualquiera de ellas sirve para marcar fron-

teras entre las zonas biológicas, que hay necesidad de aquilatar
cada vez más en armonía con los progresos científicos.

La costa, a pesar de su aparente uniformidad, constituye un
habitat mucho más heterogéneo que el que presenta la Orofilia,
aunque ambos tengan un denominador común (reofilia) que in-
fluye con gran fuerza en la selección de las especies que por tales
lugares busquen su alojamiento.

En este trabajo me refiero a la desembocadura de los principales
ríos portugueses, españoles, o comunes a estas dos naciones ge-
melas, en la costa peninsular atlántica: Duero, Tajo, Guadiana,
Odiel, Guadalquivir, Guadalete e Iro, con algunos datos de la
costa (láms. I-IV).

Las zonas estudiadas, en general, están sometidas a un débil
golpeteo acuático, con habitat físico uniforme; es decir, aguas poco
agitadas que detienen su avance en la costa terrestre que las sirve
de mampara, y cuya reofilia oceánica se incrementa algo con las
oscilaciones diurnas y estacionales de las mareas, con la débil
ayuda proporcionada por el movimiento artificial, debido al aje-
treo constante del tajamar marinero en las zonas de mayor in-
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fluencia de éste (cantiles artificiales para el amarre de los barcos
o para detener al empuje oceánico).

La desembocadura de estos ríos se verifica por terrenos ca-
racterísticos, en general bien definidos, que los reduzco a tres
sustratos principales: silíceos (Duero), calizos (Tajo) y arcillosos
(Guadiana, Odiel, Guadalquivir, Guadalete e Iro).

Considero las márgenes fijas o estáticas con rocas silíceas o ca-
lizas (ya sean naturales o artificiales), y las márgenes dinámicas, de-
bidas a las arenas movedizas o al suelo resbaladizo producido por
las arcillas.

PORTUGAL

Río DUERO

Los puertos fluviales de los ríos Duero, Tajo, Guadiana, Odiel,
Guadalquivir y Guadalete, responden al mismo tipo de construc-
ción, y en estas zonas artificiales para la detención del agua hay
que admirar el gran esfuerzo humano para utilizarlos en el amarre
de los barcos o para impedir que el agua se extienda por terrenos
aprovechables.

El río Duero, aguas abajo de sus célebres puentes de Don
Luis I y de Doña María, en que ya tiene influencia la sal, empieza
a notarse claramente el bicromatismo debido a las dos especies
halobias que caracterizan ficológicamente a esta zona marina li-
toral: Enteromorpha compressa var. mínima y Fucus vesiculosus,
adquiriendo éste su mayor lozanía vegetativa en el muro lateral de
contención de la desembocadura (lam. I, fig. 2).

Enteromorpha compressa y Fucus vesicutosits han llegado a
una situación recíproca de presión equilibrada, conviviendo pacífi-
camente ambas especies y quedando separadas en algunas ocasio-
nes como si dijésemos «a cordel», es decir, en línea recta horizontal.

La convivencia es constante. En la parte inferior se acomoda
Fucus, y en la superior, Enteromorpha, constituyendo un es-
trato mixto que se extiende uniforme por toda la línea de contacto
agua-tierra, formando un tapiz en el muro, que sobresale más de
dos metros encima del agua.

El espesor de cada color en el citado estrato bicromático, cons-
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tituído por Enteromorpha (verde) y por Fucus (pardo), varia
según sea la salinidad que tenga el agua.

El F u c i o n (lam. I, fig. 2) se adentra más en el océano
que el Entero morpheto, y, en cambio, la última po-
blación excede a la primera aguas arriba del puente de Don Luis
(lam. I, fig. 1).

Fucus copa materialmente la superficie de los pedruscos que
forman el rompeolas, formando una alfombra o tapiz tan denso
y tupido, que hace imposible la marcha sobre las piedras del cauce,
debido a la capa resbaladiza de mucosidad que segrega por sus
órganos sexuales (conceptáculos) y por toda la superficie foliosa
de su organismo.

La zona más oscura de la parte inferior y más o menos cu-
bierta por agua de mar, es de la citada Feoficea, no sumergién-
dose mucho dentro de ella.

Toda la cinta pardo-grisácea que bordea paralelamente al agua
está constituida por esta planta, formando una sinecia casi pura
y no tolerando, en general, la intromisión de otras especies entre
sus individuos.

La gran mücosidad que baña a Fucus no es lugar apetecible
para epibiontes de clase alguna, y así se encuentran numerosos
ejemplares que están exentos de estos molestos equitantes, tanto
en la zona, basal rizoidea como en la parte distal foliosa de sus
individuos.

La lozanía del F u c e t o , observada en los pedruscos cali-
zos, se debilita cuando éstos cambian su naturaleza, reduciéndose
aquél mucho más si se inserta sobre bloques silíceos, pero recobra
la exuberancia vegetativa sobre los terrones de mortero o rocas
artificiales calizas colocadas en el puerto de Leixoes (Porto).

En los peñascos silíceos naturales escalonados a lo largo <le
la costa portense y más o menos aborregados, cual los grandes
cantos rodados de los canchales de los ríos en la llanura, emer-
gentes y bañados por las salpicantes espumas del oleaje, tiene
Fucus, pero con menos individuos y más pequeños que en las
piedras calizas artificiales de los paredones laterales de la desem-
bocadura: «Foz do Douro» (lam. I, fig. 2).

Es frecuente encontrar bloques silíceos que están desprovistos
de tales especies petrícolas, desenvolviéndose sobre la costra mi-
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neral plantas de color más o menos rojizo que eliminan a Fucus,
no desarrollándose estos individuos en los escasos charcos fugaces
con aguas estáticas, originados al abrigo de las rocas y orientados
hacia tierra.

Enteromorpha compressa var. mínima J. Ag., ocupa la zona
superior a Fucus, sin que pretenda inmiscuirse en el matorral fi-
cológico formado por éste. Es muy chocante el cambio de color
que se produce en el contacto de ambos vegetales: en la zona
inferior hay color pardo grisáceo, debido a Fucus, y superpuesto
a éste se halla el color verde, más o menos intenso debido a
Enteromorpha (lam. I, fig. 2), en la citada desembocadura del
Duero.

La última especie, menos exigente en agua que Fucus, puede
alojarse en zonas humedecidas por las salpicaduras del oleaje, bas-
tándola tal irrigación para que se desenvuelvan en buenas condi-
ciones, no osando zambullirse en el agua, disputándole con ello
el sitio a su convecino Fucus.

Así como esta Feoficea constituye la alfombra característica
de la desembocadura con algunos ejemplares mayores de un de-
címetro y con sus folioides muy desenvueltos, Enteromorpha
constituye el tapiz verde que adorna los paredones de cemento
en las márgenes de la desembocadura del rio, desapareciendo poco

- a poco en la parte expuesta directamente al gran vendaval marino
y relegándose a las zonas abrigadas de la parte posterior de tales
rocas, siendo la única especie existente en los charcos producidos
hacia tierra (lam. II, fig. 1).

En la zona portuaria de Leixoes (Porto) continúan reunidas
ambas especies y colocadas con igual disposición que tienen en
la desembocadura del río.

El Enteromorpheto es tan denso como pueda serlo
el F u c i o n , con la diferencia de que su estrato fícico es más
débil que el constituido por la Feoficea, coincidiendo ambos vege
tales en la forma de sus talos, que son como remos, con bordes
casi paralelos en Enteromorpha y con aspecto de «.palas targas»
ramificadas de Opuntia en Fucus.

Enteromorpha carece de la mucosidad de Fucus, y il que-
dar la superficie desprovista de esta cubierta resbaladiza, se des-
envuelven sobre ella.algunos epibiontes, sobre todo Diatomeas,
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que al ocupar zonas más o menos extensas de su organismo, sir-
ven a su vez tales epifitos como imán para atraer a nuevos in-
vasores, que cabalgando unos sobre otros «asfixian fóticamente»
a la clorofila inferior, la que al no realizar su función trófica, se
esfuma y produce la muerte de Enteromorpha en una zona más
o menos extensa de su organismo.

Esta zona debilita a la Goroficea, que acaba por morir ; de
aquí que se vean algunos ejemplares podridos entre sus tapices
vegetales, cuya muerte no ha sido debida a la escasez de agua en
los lugares aludidos, puesto que viven en las zonas bien humede-
cidas entre otros ejemplares pertenecientes a la misma o a dife-
rente especie que conservaban la vitalidad, puesto que carecían de
los elementos destructores (valvas de Diatomeas) de su vida.

Enteromorpha compressa var. intestinalis (L.) es una especie
acompañante de Enteromorpha compressa var. minima, pero se
presenta con escasos ejemplares y poco desarrollados.

Las márgenes inestables del océano, constituidas principalmen-
te por arenas movedizas, se caracterizan generalmente por ser
malas albergadoras de Algas, y tanto Fucus cuanto Entero-
morpha, al no poder afianzar sus rizoides por tales lugares, no
pueden establecer sus viviendas en estos inhóspitos albergues.

Como especie intrusa, independiente en cierto modo del E n •
teromorphion, pero supeditada a él de una manera in-
directa, se encuentra Gomontia codiolifem, que corroe a la concha
de un Gastrópodo pequeño que se desenvuelve entre la gran ma-
raña vegetativa que constituye Enteromorpha.

Las células de Gomontia, en las aguas oceánicas de Porto,
no sufren deter.ioro en sus elementos constituyentes, conservan su
integridad orgánica, pero cambian su morfología con la perfora-
ción que realiza para horadar al obstáculo duro que le sirve de
habitanción.

Empieza Gomontia por ramificar sus filamentos divergentes
y a hundirse en el huésped, labor que hace con persistencia, y
una vez que ha introducido su talo en el huésped, continúa la ra-
mificación en todas las direcciones, tomando un aspecto muy pa-
recido al plano de una ciudad; es decir, que se observan las ga-
lerías reticuladas cual si fuesen las calles, ocupadas por los fila-
mentos sencillos o ramificados de sus individuos.

30
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Producida por Gomontia la huella o molde sobre la concha,
quedan bloques de ésta entre las galerías de perforación de ta-
maño y forma variable, según la longitud de los filamentos fico-
lógicos respectivos, siendo tanto mayores los bloques cuanto más
reciente esté la invasión del endofito.

A medida que avanza la perforación, las galerías aumentan en
número y tamaño, y todo ello se consigne a expensas de la dis-
minución de los trozos de concha, que muchos al quedar desco-
nectados presentan mayor superficie de ataque por el organismo
invasor.

Si la destrucción continúa, los trozos calcáreos redondean sus
esquinas, disminuyen de tamaño, y antes de su extinción se reducen
a bolas más o menos esféricas colocadas en desorden entre los
filamentos destructores.

El polimorfismo celular que se opera al propio tiempo en el
ag'ente destructor es de lo más heterogéneo que he observado en
semejantes individuos devastadores.

Las células de Gomontia en un principio son células nor-
males, cilindroideas, alargadas, con sus membranas normales, sin
espesamientos anómalos en sitio alguno de su contorno, pero a
medida que empieza la verdadera destrucción se modifican, en-
gruesa la membrana con uniformidad o sin ella y se deforman de
la manera más heterogénea que podamos imaginar, incluso se des •
prenden células del talo común, que, consideradas aisladamente,
nos inducen a error en la determinación específica, creyendo que
pertenecen a Protocococcales esas formas coccoideas.

También hay filamentos aislados que, observados con inde-
pendencia, se interpretan erróneamente como Ulothrix.

Cuando estos filamentos están ramificados es cuando tienen el
aspecto característico del grupo, o sea, de Ulotricales ramificadas.

Tanto los filamentos sencillos como los ramificados están en-
cajados en los túneles que ellos fabricaron con su poder corrosivo,
presentándonos cada una de las formas descritas el molde recíproco
sobre la concha. Así, por ejemplo, si la corrosión la produjeron
las células redondeadas, vemos la lámina conchífera correspon-
diente que tiene la forma de una criba; si fueron los filamentos
divergentes los que originaron tal destrucción, tienen la forma de
las varillas de un abanico, y Si fueron las ramas las causantes de



DIVERGENCIAS TALASOFÍCICAS LUSO-ESPAÑOLAS 4 6 7

la corrosión, adopta el aspecto de un arbolito aprisionado entre
los estratos correspondientes.

El aspecto más chocante es el producido por las células aisladas
de Gomontia, que, redondas de ordinario, alternan o se mezclan
en desorden con los bloques también redondeados de la concha,
formando un abigarramiento cromático de color verde las pri-
meras, y blanco las segundas, con aspecto tan extraño, que se
asemejan en su mimetismo a una caliza oolítica microscópica.

Río TAJO

El enorme estuario de la desembocadura del río Tajo (lam. II,
figura 2, y lam. III), ha tenido que ser frenado lateralmente por el
hombre, formándole muros de contención para detener a sus aguas
y ganar terreno a éstas en ambas orillas, formando un enorme
puerto fluvial de belleza sin igual, que se extiende aproximada-
mente desde Alhambra hasta más ,allá de la elegante, señorial e
histórica torre de Belem, aguas abajo del gran Monasterio de los
Jerónimos.

La parte oriental del brazo de mar lisboeta también ha sido
modificada por el hombre para su trajinar marinero, comercial,
etcétera, y tanto en este sitio cuanto en el occidental se observan
con claridad iguales asociaciones ficológicas (Seixal, Cacilhas,
etcétera).

El Tajo lisboeta, asentado sobre terrenos calizos, imprime un
aspecto muy característico a la fluvio-talaso-asociación, constitui-
da principalmente por FMCUS vesiculosus y por Enteromorpha com-
pressa var. minima.

La pequeña salobridad del río aguas arriba de Barreiro no
permite en sus márgenes la vida a Fucus, y, en consecuencia,
esta especie se debilita ostensiblemente a partir de tal sitio, pre-
sentándose con dominancia solamente su consociada Entero-
morpha. Las mismas boyas señáladoras de los límites prudencia-
les a los que se deben acercar los barcos de navegación, no sopor-
tan a Fucus, pudiéndose decir que, prácticamente, en estos lu-
gares tampoco existe el último género.

En cambio, esta débil salinidad permite el dominio de su aso-
ciada Enteromorpha en la zona más o menos mojada por las sal-
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picaduras del agua, pero sin adentrarse mucho por el interior
de ésta.

En el talud lateral de la contención de la ría, en la estación de
«Cais do Sodré», tampoco existe Fucus, y se forma una banda
verde, paralela y emergida (lam. II, fig. 2) formada por Entero-
morpha, que se extiende por toda la longitud del muro hasta más
abajo de la torre de Belem.

Fucus vesiculosus hace su aparición poco a poco hacia el mar,
constituyendo un F u c i ó n , tímido al principio, pero exube-
rante en las inmediaciones del club náutico lisboeta, que tanto
los bloques de piedra asentados en la orilla de la ría cuanto los
cimientos de los muros de contención de ésta, se hallan material-
mente poblados de un enorme F u c i e t o , que además de ser
el terreno impropio para marchar sobre él, se imposibilita la mar-
cha por la gran secreción gelatinosa que producen los ejemplares
de Fucus, teniendo necesidad de avanzar con gran cautela por
lugar tan resbaladizo para no caer y así aumentar nuestras obser-
vaciones referentes a esta magnífica asociación ficológica de la ría.

Algunos ejemplares tienen una talla mayor de dos decímetros,,
presentan un gran disco de adherencia a la roca con abundantes
ramas de multiplicación asexual, que suman su efecto multiplica-
dor al producido por los órganos reproductores propiamente dichos.

En la zona más o menos bañada por el oleaje se enseñorea
Fucus, sin establecer repugnancia por yacimiento alguno, pues así
vemos que las enormes cadenas de hierro que amarran con fuerza
al enorme tablero de madera que sirve de apoyo para que des-
embarque el personal en Cacilhas, al Este de la ría, tienen en la
zona sumergida un gran mechón circular de Fucus que las rodea
(lámina III, fig. 2), y que el vaivén oscilante del nivel marino
deja al descubierto en algunas ocasiones, originando una zona
ficológica de color pardo-oscuro de mayor o menor espesor. En-
cima de esta zona está Enteromorpha.

Sobre el muro de contención de la ría que defiende a Lisboa,
y cortada casi a cordel horizontal, se desenvuelve el Entero-
morpheto en contacto superior a Fucus, asociación mono-
específica constituida por Enteromorpha compressa var. minima, sin
que intente inmiscuirse lo más mínimo en los terrenos de Fucus,
formando con éste una biasociación ficológica tan característica.
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en el río Tajo, que al igual que en el Duero Jiene aspecto Dicro-
mático : pardo amarillento en la parte inferior debido a Fucus,
y verde-oscuro en la zona superior producido por Enteromorpha.
Los mismos barquichuelos, sin gran cuidado en la limpieza de
sus cascos, sean éstos de hierro o de madera, también presentan
la indicada asociación bicromática.

Esta doble asociación de contacto con repulsión manifiesta en-
tre sus dos asociados la observamos en todo el trayecto calizo de
la costa del Sol (Lisboa-Estoril), notándose a distancia la citada
separación biológica, y cuando no hay paredes sobre quien apo-
yarse, pero en su lugar existen rocas más o menos grandes y emer-
gidas, continúan con la indicada colocación (Alger, por ejemplo),
disminuyendo el Enteromorphion, a medida que avan-
zamos en la costa hacia el mar abierto, tardando más en desapare-
cer Fucus que Enteromorpha por su mayor raigambre marinera,
pero llega también un momento en que los ejemplares de aquél
se reducen y ceden el paso a otras especies talasícolas: Porphyra
leucosticta Thur., Corallina officinalis L, Stypocaulon scoparius,
Grateloupia filicina C. Agardh., etc., reduciéndose al mínimo En-
teromorpha compressa var. minima.

Los ejemplares de Fucus vesiculosus, en cualquier sitio que lo?
cojamos, presentan la superficie generalmente exenta de epibion-
tes, debido entre otras causas a la gran mucosidad que con fre-
cuencia tiene la superficie foliar y con escasas Diatomeas en el
arranque de la parte caulinar en que la secreción mucosa está de-
bilitada.

Muchos ejemplares tienen caracteres definidos con gran pro-
liferación filial, llevando a los futuros esquejes con tal desarrollo,
que a veces son mayores que los padres, dando lugar a lo que llamo
en algas de agua dulce «multiplicación vegetativa vivípara», faci-
litándose con ella el amarre y desarrollo de las nuevas genera-
ciones una vez desprendidas de las plantas maternas.

Enteromorpha constituye también una asociación muy densa,
formando una alfombra (lam. III, fig. 1) o un tapiz (lam. II, fig. 2).
según sea el sitio en el cual se desarrolle. Así, en la zona emergida
sobre el espolón que forma el muro al adentrarse en el agua (lá-
mina III, fig. 1), está constituido por el Enteromorphion
aludido, y lo mismo sucede" cuando se halla asociada a Fucus.
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En el período álgido de la asociación F u c i e t o - E n t c r o -
m o r p h i o n no existen asociaciones de otras especies, pero en
los. lugares extremos de esta dioecia, se adentran otras que cambian
por completo la coloración del sustrato terrestre sobre el cual se
asientan.

Un hecho que me llama sobremanera la atención es que en
todos los lugares en la fecha XII-56 en que realicé capturas ficológi-
cas de estas especies, no encontré prácticamente Bangia fusco-
purpurea, Rodoficea característica de la zona de contacto río-
océano, especie invasora de boyas, pilastras, amarres, barcazas,
etc., sin distinción del sustrato que constituya la materia de tales
islotes emergidos.

Los clásicos mechones de color azul-rojizo característicos de
Bangia no tuve la suerte de encontrarlos en sitios abrigados de
la ría ni frente a los vendavales del mar abierto de la costa del Sol.

He visto solamente un ejemplar, joven y muy pequeño, asido
sobre la concha también fija de Mytillus edulis, adherida a las rocas
humedecidas por el oleaje en Estoril (22-XII-56), constituido por
ocho o diez células formadoras de aquel filamento raquítico.

Los escasos charcos fugaces de la baja mar, con fondo arenoso,
carecían de vegetación ficológica flotante, que caso de existir hu-
biese sido barrida en la pleamar por las corrientes tangenciales
a la costa.

Tampoco las asociaciones fijas en estos charcos eventuales tie-
nen el vigor que manifiestan frente al agua oceánica, y muchas
de ellas presentaban claras señales de senilidad, pudiéndose afirmar
que en tales lugares acuáticos no están las especies que viven
orientadas hacia el mar.

En los suelos inestables, sin asidero de clase alguna: arenas,
guijarritos, etc., son como dunas que, removidos constantemente
por la pleamar, quedan afícicos.

Sobre las rocas emergidas, humedecidas por el oleaje, se en-
cuentra una estratificación ficológica constituida por diferentes
especies más o menos mezcladas, que imprimen aspecto caracte-
rístico a la ficovegetación de esta costa del Sol.

Todas las especies integrantes son fijas y se valen de distintos
medios de fijación para asentarse sobre el sustrato mineral, que
las sirve de apoyo.
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En primer lugar, encontramos la alfombra uniforme forma-
dora de una película de color rojo-púrpura (como si dijésemos un
«purpurín» por analogía con la palabra «wrdíw») que da a las
rocas calizas sobre las cuales se asienta este color y está produ-
cido por Erytrocladia subintegra, que, observados sus ejemplares
al microscopio, se presentan constituidos por filamentos más o
menos ramificados y adnatos al soporte mineral, sobre el cual se
inmiscuyen, corroyendo a éste y hundiendo sus células en el espe-
sor pétreo de la roca, produciendo un Erythrocladietum
de color púrpura-rojizo agradable a la vista.

Este sustrato uniforme se extiende también sobre distintos ani-
males fijos: Patella, Chthamallus, Litorina, Mytillus, pro-
duciéndose en todos ellos el mismo color que tienen las rocas.

Sobre este sustrato mineral uniforme se yergue en lacinias o
cintas separadas de longitud variable y también de igual colora-
ción, el Porphyretum, que debido a la secreción gelatinosa
de sus lacinias, hacen muy resbaladizas a las rocas calizas sobre
las cuales se adhieren tales cintas y que algunas pasan de dos de-
címetros de largo.

Porphyra leucosticta también se inserta sobre los Invertebra-
dos aludidos y los ejemplares epibiónticos al igual que los petri
colas, tienen la zona inmediata a la inserción con células dirigi-
das hacia el soporte, algo afiladas, que los hace tomar aspecto de
Porphyriosis.

Caídos incidentalmente sobre las plantas anteriores o sobre la
roca, debido a la falta de agua para su erección, se encuentra Fvr
cus vesiculosus, pero no constituyendo un F u c e t u m propia-
mente 'dicho, sino una g r e g i e s de ejemplares más o menos
dispersos que a medida que se sumergen se ven erguidos, en con-
traste con los protensos accidentalmente aerícolas.

Estos Fucus dan color pardo verdusco a la zona en que se en-
cuentran colocados, originándose un cambio de color en la región
de contacto (púrpura-rojiza de Erytrocladia-Porphyra) con la
pardo-verdusca de Fucus.

En las partes más o menos descubiertas de las rocas se presen-
. ta Enteromorpha compressa var. minima, pero no formando al-

fombra uniforme, sino constituyendo rodales ficológicos de pe-
queña extensión con los ejemplares poco desenvueltos, en relación
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con el gran tamaño que tienen en la zona marginal del estuario
lisboeta.

Este heterocromatismo aerófilo producido por Enteromorpha
(verde), por Fucus (pardo) y por Erytrocladia (púrpura), con-
trasta con el color pardo rosado sumergido originado por Stypo-
caulon scoparius y por Corallina officinalis.

Stypocaulon forma pulvinulos bastante extensos, aterciopela-
dos, de extensión variable, que cabalgan sobre distintos soportes:
rocas, Corallina, Fucus, etc., con ejemplares muy desarrollados
y con el aspecto característico que hacen honor al nombre taxo-
nómico de su especie: scoparius.

También se presenta con su frecuente forma aboñigada Co-
rallina officinalis, formando las conocidas bolas «aegagropiloi-
deas» en zonas más profundas, batidas constantemente por el olea-
je y dando a la roca un aspecto amamelonado.

Esta misma disposición de Corallina, ocupando a veces más
de dos metros cuadrados de superficie, la he observado también
en la costa de Torrevieja (Alicante), con la diferencia de que en
España no se encuentra cabalgada por el equitante Stypocaulon.

Estas son las asociaciones macroscópicas principales que se ob-
servan a simple vista en la «costa del Sol» (Portugal), pero inter-
caladas entre ellas hay otras de menor cuantía, microscópicas, y
que según sean unos u otros los soportes sustentadores, varían las
taxoformas productoras que los engendran.

Sobre Chthamalus stellatus se encuentra Chlorogloea mycro-
cistoides formando glomérulos grandes, albergadores de gran can-
tidad de células oscuras.

Chlorogloea no perfora el caparazón del Crustáceo, se desen-
vuelve únicamente por vía epizoica sin causar daño de clase algu-
na al sustrato.

No sucede lo mismo con Chroococcus lithophilus, que hundien-
do sus células sobre la cal, corroe la cubierta de Chthamalus, ori-
ginando tantos hoyos cuantas células de Chroococcus existan,
dando al caparazón un aspecto parecido a la piel de la cara huma-
na cuando fue atacada por la viruela.

De vez en cuando también se mezcla algún ejemplar de Denwr-
carpa hetmsphaerica, que al tener sus células heteromórficas en re-
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lación con Chroococcus, nos causan duda en la determinación es-
pecífica.

Chthamalus alberga además de las especies epizoicas indicadas,
a Fucus, Enteromorpha, Porphyra, etc., que contribuyen a des-
trozar la cubierta del animal. Fucus presenta su disco caracterís-
tico de perforación, hundiéndose en la corteza, Enteromorpha
tiene las células inferiores transformadas en el clásico punzón per-
forante, cuyas células se ensanchan a medida que se asciende por
el tallo filoideo, hasta que desaparece esta forma y toman el aspec-
to característico en tal órgano filiforme.

Son escasísimas las especies errantes que como consecuencia
de la reofilia marina pueden establecerse por estos parajes inhos-
pitalarios, encontrándose únicamente aquéllas que tengan ciertas
condicione? de resistencia a este dinamismo acuático, para lo cual
han de valerse principalmente de la secreción de sustancias gela-
tinosas con las cuales adherirse al soporte: Oncobyrsa adriatica,
Chlorogloea mycrocistoides, Schizothrix, etc.

Oncobyrsa adriativa Hauck, de Portugal (XII-56), tiene gran
diferencia con los ejemplares cogidos en los troncos de las palmas
próximas al Océano Atlántico en Sanlúcar de Barrameda y en Puer-
to de Santa María (Cádiz), y, en general, en los alrededores de la
bahía gaditana.

Los individuos que cogí entre las especies fijas de Entero»
morpha, Fucus, etc., en la «costa del Sol» en Portugal, tienen
gran diferencia, referente a su lozanía, eri comparación con los
ejemplares españoles, y se aumenta el habitat de Oncobyrsa al
haberla encontrado en las aguas marinas portuguesas.

Oncobyrsa es una forma principalmente aerófila, pero asen-
tada sobre un sustrato más o menos terroso: grietas transversales
de los astiles de Phoenix (palmas), Puerto de Santa María (Cá-
diz), junturas de ladrillos en las paredes húmedas, etc., y de aquí
su penetración por terrenos accidentalmente bañados por el oleaje.

En los dos habitats hidrícola y aerícola, tiene Oncobyrsa cé-
lulas rodeadas por gelatina, pero ésta es más abundante en los
ejemplares portugueses que en los españoles, debido a la mayor
resistencia que tienen que presentar al embate del oleaje, con cuyo
obstáculo no tienen que luchar las que viven sobre las palmas pró-
ximas al Océano (Sanlúcar de Barrameda, Cádiz).
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En cambio, las células tienen mayor desarrollo en los ejempla-
res españoles, puesto que su trofismo es más normal, la colora-
ción del citoplasma es azul intensa y poseen más organillos en
su citoplasma. Los ejemplares portugueses son más raquíticos, al-
gunas células son negruscas, otras están vacías, etc., claro sínto-
mas todos ellos de la necrosis de sus ejemplares. La reofilia mari-
na tiende a eliminarlas de tal ambiente.

Aphanocapsa litoralis Hansg-, encontrada entre los cimientos
más o menos sólidos de Corallina, Fucus, Enteromorpha, etc.,
presenta buenos ejemplares coloniales con células de color azul
intenso, algunos de ellos exentos de epibiontes, aunque otros con
menor lozanía vegetativa, tienen la superficie cubierta en algunos
lugares con Dermocarpa hemisphaerica S., abundando este epi-
bionte en armonía con la debilitación orgánica presentada por
Aphanocapsa.

Chlorogloea microcy sioides tiene un porte morfo-fisiológico
algo atenuado en relación con los ejemplares españoles de la pro-
vincia de Cádiz.

En España, Chlorogloea tiene gran cantidad de colonias hijas
rodeando a la colonia madre y bien desarrolladas, pero en los ejem-
plares portugueses las colonias son de menor tamaño y sin tantas
hijas en torno de la progenitora.

Otro carácter de las especies reófilas es que sean filiformes,
con cuyos hilos forman pseudotejidos más o menos enmarañados
que los sirve de adherencia al soporte, y así pueden vivir en aque-
llos lugares tan desagradables.

Schizothrix se presenta entre las especies anteriores y forma
hilos desflecados, o débiles hacecillos sin vaina común envolvente
a varios tricomas más o menos paralelos.

De las especies endolíticas, las más características son: Chro-
ococcus lithophyllus Erceg., Gomontia codiolifera Chadot., que con
frecuencia se hallan asociadas sobre la misma concha del Gastró-
podo.

Chroococcus forma una capa de numerosas células que se hun-
den en la concha del caracol, conservan sus membranas respecti-
vas, cosa que no realizan las formas semejantes de España, en que
la célula pierde sus membrana y le sirve para tal función el caba-
llón más o menos jeroglifizado que forma la parte erg'uida de la
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concha no atacada, pero en la especie portuguesa queda la citada
membrana conchífera acompañada de la propia de Chroococcus.

Ls huellas que existen sobre la concha son muy variables en
España, pareciéndose algunas de ellas a un Graphis (liquen), pero
las portuguesas dan la impresión de un panal sin miel, siendo las
celdillas el hueco en el cual estuvo contenida la célula antes de
su desaparición.

Gonwntia codiotifera yace • inferiormente a Chroococcus litho-
phillus en la concha de Litorina, Mytillus, etc., formando^ el es-
trato más profundo de todos los epibiontes que encontré sobre
Artrópodos o Moluscos portugueses, con gran polimorfismo en
células, filamentos y en la disposición sencilla o ramificada que és-
tos adopten.

Con frecuencia se observa en ellos la forma de las varillas de
un abanico, pero los filamentos divergentes, a partir del punto
central, no presentan síntomas de ramificación y, al igual que
Chroococcus, conserva Gongrosira la membrana celular, exis-
tiendo ésta en algunos ejemplares con un desarrollo muy grande,
que llega a tener mayor diámetro que el espesor citoplasmático de
la célula correspondiente.

Gomontia tiene sus células con un exagerado polimorfismo:
redondeadas, alargadas, en forma de y griega, con aspecto tripo
dial, etc., y el citoplasma con una coloración débilmente verdusca,
notándose en el mismo su tendencia al heterotrofismo, ya que en
algunas células el color era muy débil, blanquecino, pardusco,
como consecuencia de su habitat más o menos ensombrecido del
lugar que ocupaban.

Las otras especies convivientes con Enteromorpha: Corallina,
officinalis, Stypocaulon scopiforme agotaban, por decirlo así, en
esta zona aerícola del humedecimiento, su límite superior de exis-
tencia en el Océano Atlántico, presentándose esporadíes dispersas
cada vez más debilitadas a medida que se alejaban de la zona hu-
medecida, hasta que desaparecían, manifestando su desarrollo nor-
mal, a medida que se hundían en el agua de mar.

Sobre Mytillus encontré: Ulva, Enteromorpha compressa,
Porphyra linearis, Fucus vesiculosus, Bangia fusco-purpure a (un
filamentito), asentados en las rocas calizas de Estoril (XII-56).
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Sobre Littorina hallé: Hyella Litorina S. et G. in Gardner,
H y ella fontana Hub., que se hundían más o menos sobre la concha.

Sobre Patella vi: Chlorogloea y Enteromorpha.
Los ríos Duero y Tajo tienen una característica común en sus

principales asociaciones ficológicas de la desembocadura, a pesar
de que el Duero termina directamente en el Océano, cual si su
cauce continental quedase truncado transversalmente por el bor-
de marino en «Foz do Douro» (Porto), y en cambio el Tajo, en
su «Mar da palha» se ensancha paulatinamente en su gran estua-
rio por la enorme y bellísima «costa del Sol» y también, a pesar
de la naturaleza silícea del Duero y caliza del Tajo.

Las dos especies ficológicas principales más o menos insinua-
das en el mar abierto : Enteromorpha compressa var. minima, y
en el agua dulce: Fucus vesiculosus, forman una verdadera sepa-
ración amistosa entre ellas cuando están juntas, produciendo una
doble coloración, visible a simple vista, verdusca en la parte supe-
rior debido a Enteromorpha compressa var. minima, que forma
cual si fuese un tapiz cintiforme de unos kilómetros de longitud,
más o menos interrumpidos en su trayecto, y otra franja pardusca,
subyacente, más amplia- que la primera, debido a que se sumerge,
inclusive en la bajamar, formada por Fucus vesiculosus, mientras
que Enteromorpha queda en general fuera del agua, bastándola
para su desarrollo la humedad producida por las salpicaduras, aun-
que en ocasiones queda bañada en cierta extensión. Las dos zo-
nas cromáticas están claramente separadas, pero en contacto por
todo el trayecto en que ambas manifiestan su gran lozanía, eli-
minándose recíprocamente al intentar adentrarse cada una en los
dominios de la otra: zona verde única en el agua dulce-salobre de
la parte alta de la desembocadura y parda en la zona marina o baja
de la boca fluvial, debido a la mayor salinidad del agua.

Este Entero tnorphion-Fuceto es muy ostensible

en cualquier lugar luso de mis observaciones, sin distinción de la
naturaleza química del soporte, ya sea éste mineral (sílice, cal, hie-
rro, etc.) u orgánico (celulósico, animal, etc.).
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PORTUGAL Y ESPAÑA

MARGEN ESPAÑOLA DEL RÍO GUADIANA

Este río, en su desembocadura entre Villarreal de Santo Anto-
nio (Portugal) y Ayamonte (España), forma un cono de deyección
que se ensancha débilmente hacia el Océano, sin que presente gran-
des obstáculos (rocas) en ella, ni brazos acuáticos transversales,
lo cual imprime una gran uniformidad en su desagüe marino (lá-
mina IV, fig. 1).

El muelle de Ayamonte en la orilla española, es una de las po-
cas soluciones de continuidad marginal, y tanto en el muro de
contención fluvial cuanto en el suelo sumergido inmediato no en-
contré Fucus vesiculosus ni Enteromorpha compressa var. minima.

Fucus abunda en lugares separados del muelle, pero en forma
asociación definida con Enteromorpha, ni tampoco él se presen-
ta formando densas asociaciones ficológicas que imposibiliten e!
desarrollo de otras especies marineras, como sucede en Portugal.

En los lugares no afectados por el trajinar marinero del puer-
to, hay Enteromorpha clathrata más o menos mezclada con Ente-
romorpha compressa var. intestinalis (Enteromorpha intestinalis)
distribuidas al azar y retorcidas, formando a modo de trenzas su-
mergidas o tendidas sobre el cieno arcilloso marginal, sin que se
hallen reunidas en forma definida.

FUCMS vesiculosus presenta algunos ejemplares mezclados entre
los mechones de Enteromorpha, pero su mayor desarrollo le tiene
en sitios aparte de ésta, formando montones de ejemplares, mu-
chos de ellos en vías claras de putrefacción maloliente.

La arcilla marginal del Guadiana no es un habitat óptimo para
el desarrollo de estas especies edriocolas, que al no tener base fir-
me para su apoyo, se desenvuelven con poco vigor y zarandeadas
por vaivenes del agua son llevadas y traídas de la Ceca a la Meca,
quedando varadas en los lugares más arbitrarios que se pueden
imaginar, lo cual es un gran obstáculo para su ciclo vegetativo;
de aquí que no se encuentren asociados ni constituyan sinecias de-
finidas. Los individuos han de tener gran resistencia para tales
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condiciones inhóspitas, y ello produce gran deterioro en su orga-
nismo, que, al encontrarse debilitado, necesariamente tiene que
soportar a gran cantidad de epibiontes: Cocconeis, Calothrix»
Dermocarpa, Lyngbya, etc., aumentándose a veces el epifitismo
con los ejemplares juveniles de sus especies respectivas.

A grandes rasgos podemos decir que en la margen española
de la desembocadura del Guadiana existen «mantos» más o menos
desarrollados de Fucus y de Enteromorpha, pero independientes
unos de otros y con escaso poder vegetativo.

ESPAÑA

Río ODIEL

En este río, desde Peguerillas hasta su desembocadura en
«Punta Umbría» (unos veinte kilómetros aproximadamente), no
hay el F u c i o n característico portugués ni los mantos espo-
rádicos más o menos desarrollados del río Guadiana. En cambio,
dominan los mechones del Entero m o r p h ion fijados a las
piedras que bordean el muelle de atraque de las motoras en «Pun-
ta Umbría», sin que se mezclen a estos individuos ejemplares de
Fucus vesiculosus, desapareciendo también Enteromorpha en la
amplísima zona de mar abierto constituido por fondo arenoso.

Las barcazas amarradas, útiles para el servicio o carcomidas y
desechadas para su empleo, distribuidas en desorden por la ría
onubense desde Huelva hasta la terminación de la ría en el Océa-
no, únicamente tenían cabalgando a Enteromorpha intestinalis,
pero constituida por escasos ejemplares y poco desenvueltos, im-
primiendo una coloración verdusca a la zona de contacto aire-agua.

También existen débiles ejemplares de esta Cloroficea sobre
las columnas de hierro en el «Puente de los Ingleses», en la desem-
bocadura del río Tinto en el Odiel.

Río GUADALQUIVIR

El río Guadalquivir, en su desembocadura (lam. IV, fig. 2)
entre Bonanza-Sanlúcar de Barrameda-Chipiona (Cádiz) y coto de



DIVERGENCIAS TALASOFÍCICAS LUSO-ESPAÑOLAS 4 7 9

Doñana (Huelva), forma un gran cono bastante abierto hacia el
mar; de aquí que los vendavales marinos tengan un mayor empuje
destructor, que en ocasiones arrancan de cuajo algunas de las
boyas que jalonan el vial indicador para los barcos en su camino
de ida hacia Sevilla, o para la vuelta desde esta bella ciudad a!
Océano.

El terreno marginal de esta ría es arcilloso. En las orillas co-
rrespondientes se encuentran los consabidos Fucus vesiculosus
mezclados en desorden con Enteromorpha clathrata, con raros
ejemplares de intestinalis, pero sin que impriman un aspecto de-
terminado a los márgenes fluviales aludidos, desapareciendo antes
Fucus que Enteromorpha aguas arriba en la ría bética.

Los paredones artificiales de los muelles insignificantes de Bo-
nanza, rompeolas de Chipiona, etc., albergan a Enteromorpha
y a Fucus (raros ejemplares); de aquí que la coloración de tales
lugares sea principalmente verde.

En esta desembocadura del Guadalquivir se desarrolla una aso-
ciación mixta muy característica y de escasa distribución mundial,
c o n s t i t u i d a p o r e l E n t e r o m o r p h i o n - B a n g i e t o" q u e
se extiende desde el pleno Océano (en la boya «Caridad», por
ejemplo) (lam. IV, fig. 2) hasta la boya número 41 (lugar de la
ría perteneciente a la provincia de Sevilla), en que el agua puede
beberse sin causar daños intestinales, no presentándose un solo
ejemplar de Fucus vesiculosus por todo el trayecto fluvial.

En cambio, el F u c e t o está muy desarrollado en la «isla Sal-
medina», en pleno Océano, produciendo en la roca la coloración
parda característica y habiendo eliminado por completo a Ente-
romorpha.

Las boyas de este rio, que son de hierro todas ellas (lam. IV,
figura 2), tienen el Enteromorpheto y el B a n gi o n

en plena lucha de eliminación recíproca por todo el trayecto en
que se encuentran asociadas ambas especies (Bangia fu-sco-purpu-
rea y Enteromorpha marginata), observándose a simple vista la
especie dominante.

El fenómeno del dominio recíproco <le Bangia o de Entero-
morpha obedece a la misma causa que hace que Enteromorpha
o Fucus eliminen a la otra especie en Portugal, la salinidad del
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agua, puesto que el soporte mineral de ias boyas es el mismo en
todas ellas (hierro).

Las boyas de mayor interés biológico son aquéllas que están
colocadas en la zona neutra de agua dulce-salada, puesto que tie-
nen a hs dos especies, Bangia y Enteromorpha, en plena lucha
de competencia, para desalojarse recíprocamente, sin que se ob-
serve superioridad en ninguna de ellas.

En las boyas que disminuye la salinidad se ve a Enteromorpha
marginata sobresalir, e incluso estar toda la boya cubierta por
ella ; en cambio, en la que domina la sal, abunda Bangia, llegan-
do inclusive a desaparecer Enteromorpha, teniendo color de vino
tinto este B a » g i c t o y adquiriendo, en cambio, coior verde la
boya que alberga a] Entero m o r p h ion.

En las boyas de clara competencia específica no hay zonas de-
limitadas en las coloraciones aludidas, sino que debido a que las
especies contendientes están distribuidas con desorden, más o me-
nos mezclados unos ejemplares con otros, adquieren un aspecto
moteado, es decir, un verdadero mosaico heterocromático, en el
que cada color indica la especie que le produce.

Contrasta este fenómeno heterocromático con el observado en
Portugal en las cadenas de amarre (lam. III, fig. 2), en Cacilhas
(Setúbal), en que Enteromorpha y su convecino Fucus, tienen
siempre las lindes muy claras y cada cual ocupa su lugar, sin pre-
tender invadir el terreno de la otra, estando la línea de separación,
o de choque, siempre muy clara entre ambos Géneros.

Enteromorpha persiste en las asociaciones de contacto talaso-
fluviales, pero en cambio Bangia y Fucus desaparecen en tales
formaciones, según que sean en Portugal o en España, puesto que
en mis capturas ficológicas de las desembocaduras de los ríos Due-
ro y Tajo únicamente he visto un ejemplar raquítico de Bangia
fusco-purpurea en la costa de Estoril (Tajo), especie muy caracte-
rística en las boyas del río Guadalquivir; en cambio, Fucus, muy
abundante en Portugal, que forma densas asociaciones, en España
constituye «mantos ficológicas» más o menos deteriorados y ale-
jados generalmente de Enteromorpha, repulsión manifiesta que
contrasta con la constante vecindad de esta última en nuestra na-
ción gemela.
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Este hecho es un problema biológico que la Ficología tiene que
resolver.

En la muralla gaditana (zócalo) sumergida, se enseñorea Ente-
romorpha; en cambio, en Rota, tanto en el mar abierto cuanto
en la parte abrigada por el rompeolas, abunda Fucus.

Ríos ARILLO Y CANAL DE SANTI PETRI (SAN FERNANDO, CÁDIZ)

En estos lugares domina Enteromorpha clathrata algo mez-
clada con E. compressa var. intestinalis ; en cambio, Fucus ve-
siculosus es muy escaso.

Las oscilaciones de la marea en tales rías obligan en sus mo-
vimientos a las torsiones de las trenzas de tamaño variable de
Enteromorpha, quedando varadas en las zonas marginales de es-
tas rías durante la bajamar, y tendidas con distintas inclinaciones
en las orillas cenagosas debidas a la materia arcillosa que tienen
éstas.

Río GUADALETE (PUERTO DE SANTA MARÍA)

La serie de charcos de amplitud variable que existen por las
inmediaciones de su desembocadura, tienen, al. igual que ésta, abun-
dancia de Enteromorpha intestinalis, clathrata, etc"., más o me-
nos mezcladas con Fucus vesiculosus, constituyendo éste los ma-
yores «mantos ficológicas» de tal especie que he visto en la zona
andaluza, con sus ejemplares bastante desarrollados, pero también
con los individuos en distintas fases de putrefacción y con gran
cantidad de epibiontes distribuidos con irregularidad por toda la
superficie de su organismo.

Río IRO (CHICLANA DE LA FRONTERA)

E n este río domina el E n t e r o m o r p h i o n (clathrata, in •

testinalis), formando en sus orillas las consabidas trenzas retor-
cidas y varadas con distintas orientaciones ; en cambio, Fucus,
los mantos aludidos de esta especie no tenían gran desarrollo, es-
taban atacados por bastantes epibiónticas (Cocconeis, Navicula,

3[
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Lyngbya, Calothrix, etc.) que destruían su vitalidad, obligándo-
los a tomar aspecto incoloro.

CONCLUSIÓN

Las ideas manifestadas por los distintos autores que tratan de
la distribución de Enteromorpha son más teóricas que reales y,
en general, bastante^ vagas en su exposición.

Sin que pretenda con estos escasos datos de observación reali-
zados por la costa portuguesa y española aclarar el asunto, creo
conveniente resumir la distribución de algunas especies de Ente-
romorpha.

Este Género es muy adecuado para establecer el «piso ficoló-
gico litoral», ya que generalmente queda cortado por el terreno
constantemente sumergido o, por lo menos, se debilita su expan-
sión de una manera muy clara. No solamente en la zona atlántica
peninsular luso-española he visto esto, sino que también compro-
bé tal idea, en las costas calizas de Torrevieja (Alicante), en las
cuales Enteromorpha escaseaba en la zona sumergida.

El Entero morpheto varía según sea los lugares de
desembocadura fluvial: terrestres u oceánicos.

Los charcos fluviales de la costa con gran salinidad, tienen
como especies características a Enteromorpha clathrata y a £. com-
pressa var. intestinalis, que necesitan aguas tranquilas, calientes y
que tengan más de medio metro de profundidad, para que en g"ene-
ral no lleguen sus filamentos al cieno, porque si llegan a éste, que
tiene como único señor a Microcoleus chthonoplastes Thur, son
destruidas por la necrobiosis que éste produce a su alrededor con
toda especie, sin distinción de Reino, que allí incidentalmente haya
llegado, extendiendo su destrucción con su misma especie; de aquí
que tal planta necrofora, se autodestruya por la parte inferior y se
regenere por la zona superior, cual los sucede a los Sphagnum.

Estas dos especies llegan a las desembocaduras siempre que los
lugares de su asentamiento no se encuentren muy agitados por las
corrientes acuáticas y disminuyen sus individuos, a medida que
nos adentramos en el Océano, en el cual concluyen prácticamente
por desaparecer.
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Los márgenes del cauce del río en su desembocadura con el
Océano es el sitio elegido por el E n t e r o m o r p h i o n pro-
ducido por Enteromorpha compressa var. minima y por Entero-
morpha marginata, siempre que existan soportes fijos (piedras,
boyas, etc.) para asentarse sobre ellos.

Estas dos especies llegan a insinuarse en la costa del mar abier-
to en la zona rocosa, que las proporciona un buen asidero para
su desarrollo.

Las costas removidas no constituyen un buen habitat para que
vivan estas Cloroficeas.

Enteromorpha, Fucus i-esiculosus y Bangia fusco-purpurea,
son las tres especies que forman las asociaciones de las desembo-
caduras de los principales ríos desde el Duero hasta el Iro (am-
bos inclusive).

Enteromorpha es el Género más resistente de los tres, presen-
ta mayor eurocolidad, euritermia y eurihalinidad que los otros dos,
con los cuales forma coasociaciones separadas, disputando su ha-
bitat a Bangia, por cuyos dominios se introduce, pero teniendo a
raya a Fucus, al que no logra invadir en su morada, deteniéndose'
prudencialmente a la puerta de la zona avanzada que éste presenta
en su adentramiento hacia la tierra.

Los tres Géneros Fucus, Bangia y Enteromorpha (compres- •
sa y marginata) son edriocolas y prefieren aguas salinas más o
menos agitadas; de aquí la desaparición completa o la escasez de
ellos cuando falta el soporte de fijación (roca, hierro, etc.), susti-
tuyéndose la franja uniforme de Enteromorpha de Portugal y
del Guadalquivir por los célebres « mantos íicológicos» más o
menos putrefactos de los terrenos movedizos de las desembocadu-
ras de los ríos españoles (Fucus).

Fucus y Bangia, de raigambre marinera, pugnan por avan-
zar al interior del continente, deteniéndose cuando la salinidad
cambia: fuerte en las salinas y atenuada río arriba de la desem-
bocadura (agua dulce); en cambio, Enteromorpha, con su ende-
mismo de gran salinidad (salinas), llega a las zonas algo abrigadas
del mar abierto {Enteromorpha compressa, marginata) y se aden-
tra por los riachuelos más o menos salobres del interior del con-
tinente: río Algodor, en la provincia de Toledo ; arroyo «Salado»,
en Osuna (Sevilla), etc.
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No es posible caracterizar los límites del «piso litoral ficológi-
co marino» sin tener en cuenta a estos tres Géneros anteriores.

La frase triste que dijo Atkins (1922), inspirada por Entero-
morpha y refiriéndose a otras especies de Algas que conviviesen
con ella en los charcos salinos «a highly indesirable neighbour»,
pierde su enjundia de otrora, al sustituirse por otra, más trágica,
más moderna y más en armonía con el desarrollo actual de la Fi-
cología : ntodo organismo que pretenda convivir con Microcoleus
chthonoplastes Thur., muere y se descompone» (1).

EXPLICACIÓN DE ILAS (LAMINAS

ILÁMINA I

Fig. 1. — Desembocadura del rio Duero comprendida entre los puentes

de «Doña María» y de «Don ILuis I» en Porto (Portugal). En las márgenes

está desarrollada la asociación mixta Enteromorphion-Fuceto,

constituida por las especies Enteromorpha compressa var. minima y Fucus
vesiculosus, con dominancia de Enteromorpha. 28-XII^57. (Cliché González
Guerrero).

Fig. 2. — Margen derecha del Duero en su desembocadura en «Foz do Douro»
en Porto (Portugal). Asociación mixta fioológica constituida por Fucus vesicu-
losus y Enteromorpha compressa var. minima. Domina Fucn8. 28-XII-56.
(Cliché González Guerrero.)

OMINA II

Fig. 1. — Costa atlántica muy batida por el oleaje (Playa de ILeixóes) en
Porto (Portugal) muy próxima a la desembocadura del Duero, En los charcos
incidentales y fugaces formados hacia tierra, abrigados del vaivén marino, hay
algunos ejemplares de Enteromorpha, la cual no existe frente al mar y, en
cambio, en ésta hay cierta frecuencia de Fucns. 28-XII-56. Cliché González
Guerrero.

Fig. 2. — Estuario del Tajo (margen derecha) en «Cais do Sodré» (Lisboa).
No hay Fucus vesiculosus. (La banda verde que bordea al agua está constituida
por Enteromorpha compressa var. minima. 24-XII-56. Cliché González Gue-
rrero.

(1) GONZÁLEZ GUERRERO, P.: El nuevo ¡ertiltiíant-e... «Anal. J. Bot. Madrid»,

tomo X, MBl.
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ILÁMIKA I I I

F¡g. 1. — Estuario del Tajo. Al fondo, ILisboa. Fotografía tomada desde
Cacilhas. La alfombra verde que cubre el espolón del muro que se mete en
el agua está formada por Enteromorpha compressa var. minima. Xo hay Fucus
vesiculosus. Pleamar. 25-XII-D6.'Cliché González Guerrero.

Fig. 2. — Cadenas de hierro que tienen ¡a asociación mixta: Enteromorpha
compressa var. minima (anillo verde colocado en la parte superior) y Fucus
vesiculosus (anillo pardo envolvente a la cadena en la parte inferior y sumergida
más o menos en la linea de contacto aire-agua). Estuario del Tajo en Cacilhas.
«Mar de palha». ILisboa. 25-XII-fffí. Cliché González Guerrero.

ILÁMINA IV

Fig. I . — Desembocadura del rio Guadiana entre Ayamonte (España) y Vi-
llareal de Santo Antonio (al fondo) en Portugal. Hay (pero separadas) asocia-
ciones menoespecíficas constituidas por Fucus vesiculosus formando mantos
ficológicas más o menos putrefactos, debido a que la arcilla no es un buen'
asidero para esta especie, y otras sinecias formadas por Enteromorpha corn- -
pressa var. intestinalis (Enteromorpha intestinalis), constituyendo trenzas más
o menos retorcidas con orientación variable, según quedaron varadas al bajar el
nivel acuático. 20-VII-1950. Fotografía tomada desde Ayamonte. Cliché Gonzá-
lez Guerrero,

Fig. 2. — Desembocadura del río Guadaquilvir entre Chipiona (Cádiz) y coto
de Doñana (Huelva). Mar abierto. Boya «Caridad». iLa corona de Algas que
rodea a la boya en la línea de flotación está formada por Bangia fusco-purpurta,
principalmente. 22-XII- 1945. Clkhé González Guerrero.
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